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s i Seo &• Cartac«i&a 

lálNERÍA. 
Con el mayor'gusto truácribimos 

^1 no:tabíe «rticulo cóo que la cR«-
vistai^ií^t'M» inaugiM<ra el .pcesonte 

.•ño. 
Uainam^s la aUncion de los mÁ-

ñeros,p^Vitiue en,;el uit^piitraráneü-
puestas con Iuui4«z y gran verdad, 
las oaímas'duque nuestra in^uétria 
mitM^ano iuiyi»alcanzado hasta «íbe-
r<|!iiil liripot̂ tunte Üesm'nullo i t[ae 
inuUtdHblümunitfi dita JtuRiada ipbr 
su» >nalura)tís coiidiuiuues. 

Hó aqui et árticuio: 
H«y"étttpiuza la I^EVISTA MINERA 

éi v1^itnb'ié«<ndtí&o'dé'<¿U ptíbli-

^^'ptírmSc&^mctíúb >e.9ped«l-
n^nti á üb'ebló ratúb delas'infinK 
tas espeuulauiones humanas, que 
cae^ta' utM 'estisleircjfa de v«4«té y 

'eeis>il(l08,«d'U4i 'heoMo aú mruy co
mún eu los fastos de l^pretísa po-
ri^dipa españolii. Y cuando, como sî -
cede cou U REVISTA, ese pdriódico 
ha luuhudftoüu obslftculua y contra
riedades que han puesto &u vida eu 
peligro mus de una vez, aquel hucho 

i«s todavía mus notable y mas düguo 
4» íMr «^üaiderado. 

Sise observa el desatrollp que la 
indusiria minera ha tomado, en Es-
patiui envíos pasados cincuenia años 
hast4 adquirir lo-. tmiportaDciá, qae 
hoy tiene, no es de éstrafñar que el 

'órgaiio ̂ ue 1» r«pre«e«i«a en el «s 
iadio dé l'a pi>ddsa l i ^ a tilcankado 
tanharga vida; p«ru si se compara el 
valor que á la rnineria^ corresponde 
en el Índice de nuestra riqueza so
cial, üopOdrá ixienos de convenirse 
en que la REVISTÍ MIMXRA arrustira 
una existencia lánguida, que no es-|, 
tá en relación con los cuantiosotin-;; 
teresesque hacen de esta industria'í. 
uno de los primeros elementes de 
bienhestar de la nación. 

Hojeando los tomos de nuestra^ 
colección, se encuentran, es verdad, 
trabajos ,muy notables, datos muy 
interesantes y notlciagde todo géne

ro qoe marcan la ruta que hu segui
do la minería, y con lus cuales pue
de 'esCríbirstí su historia contooipo-
rÁnea Sin embargo, los veinte y cin
co tomosquu ooniitituyen la primera 
hérie, revisten un carácter por ioge-
ner̂ il más cientifiuoque industrial, y 
enloda la publioicion se hecha de 
menos el interés, el movimiento y la 
Variedad que en los periódicos tx-' 
trangerus, a la minería dedicados, ha-
Ce rtí£lej,ai' la iu:tivída.d privada; base 
la uias segura y Urme de las etnpre
sas iuduslriuies. 

f es que,en L̂ spaña no se com
prende como en otras partes, el gran 
valor que tiene la public|4ad. Núes-
tjrúá mi leeros crefcn que ^a no hay 

'n|a<* que' tiáuer cuando' han regis-
(rádO: ^u.téri^Jiiio, y ti.«u obteni
do la coivcesiou mísera. Como ai pa
ra sacfar u|,ilid^4 deja uunerii), ho 
se nepesi^sen eiipiíales, vias de co-
múui(^acíon, (tiercaÜoü, máquina^ y 
ip t̂t̂ riai de eZplutaáon, ubrei-os dieü-
tros,'|otei|i^eaies directores. Coinosi 
el s'dbcesivo'desenvütvimiento déla 
industria, no reclamusü refohnas Qs-
tales, administrativas, urancelerias, 
y de ol̂ '̂osmíl génerob; ni hCibiese 
que remover ot>sÍáculus, venx:er üi-
Ucullades y resolver nuevos proble
mas qUeuecesariumente surgen en 
la marcha progresiva do los traba
jos minviít>s y. mutalürgicos. 

Cada uño dé nuestros mineros, sal
vas contadas y honrosa» escepcíbnes 
aguarda tranquilo ó impaciente, pe-
'̂0 aguarda siempre, con el titulo de 

propiedad en el bolsillo, que un su
ceso inesperado te ponga en sitúa* 
clon de cambiar suá esperanzas, co
munmente esLa|eradas,,por una reali
dad <[ue Gasrntrlicá'líegíi.T sí traba
ja, lo hjce aisladamunt*', sih ctpital 
bastante, sin inieligencia, sin cono-
citniento pr'')Ctiuo del asunto y si le 
tiene, no pasa de los estrechos limi
tes da su distrito y quizas aun de SUB 
pertenencias. 

Las colindantes inás que como Ve
cinos los mira como enemigos y nin
gún lazo le uno con los demás mi
neros. Y asi como ignora lus ven
tajas de la publicidad, desconoce ab
solutamente las utilidudes de la aso
ciación. 

QuQJas aisladas, gestiones priva

das para casos de interés individual i propia y robustia, á p«s«r dienuévtro 
pocae veces ó casi nunca,reclamacio- abandono y poca diligencia. po 
nes.hecjhas en nombre de la colec
tividad,sobre asuntos que importan. 
Verdaderamente á Los intereses de 
toda la minerî i. Deaqui la iuefiua-
cia de lus peticiones, faltas de U fuer
za >qae les comunicarla la reunión 
de los esfuerzos de cuantos tienen 
realmente empeño en la prosperi
dad de< la industria subterránea. < 

•Cuando apesiu* de lu« contrarie
dades que so oponen on tmestros 
acitkgos tien^pos á todo género de 

, eyeculaciones, la minería, icón 
asombro lo dedmbs, logra vencer 
tudos los obstáculos, so soltrepone á 
laJBx îrcunstaaciasy hace su canñkio, 
siguiendo et derrotero que á princi
pios del siglo le señalaron sabios in
genieros y en(f>ildidoa li^liiladorel», 
no se comprende que tan maravi
llosos resultados no logren ;saca( á 
nuestras empresas de la Apatía en 
(que viyeu y gue sorprendidas por 
lo« hechos prácticos que diariamen
te roalixan, no traten de sacar parti
do en^mayor escala de las abundan
tes riquezas minerales que encierra 
nuesiro suelo. 

Comprendiendo la redacción de la 
«Pievista» la situación de la indus-
Uji minera, trató en el pasado uño, 
primero de su.seguuda época, de po
ner sus uulumnas á la disposición 
del público minero, facilitando la 
difusión de toda clase de noticias asi 
mercantiles como económicas y téc
nicas, por el cambio de ideas en la 
sección curiosa y de libros en la 
parte bibliográfica y principalmen
te por medio de la sección de anun
cios (luaitan grandes servicios y á 
tan pocacoista, pue(le pi-̂ star anues-
tra^industria predilecta. 

Escasos han sido los frutos que 
ha dado hasta ahora nuestro buen 
deseo. 

La indiferencia y la apatía han 
re.spondido á nuestro llamamiento. 
Sin embargo, no desmayamos en 
nuestro propósito, [lorque tenemos 
fé en el porvenir; porque si volve
mos la vista atrás nos llenan de es
peranza las conquistas realizadas 
y tenemos la firme convicción de 
que la imineria española tiene vida 

Véase si no en el añoaiiterioriel 
gran numero de sociedades tnineijas 
que S3 han formado, ulgunasdeieiHaS' 
tte grandísima importancia; loiiipa-
biijos y descubrimientos que ts« Jian 
realizado en nuestros iprlnd^es 
distritos mineros; los prQ.yeeto9^que 
solo osperan ocasión de ll¿vavÉa á la 
práctica y nada decivnoft: déla ^Re
ducción de nuestras min»^ y )íál6ri-
cas metalúrgicas porque la estadíî -
ticá desdel871,fiO(aoii^aldi6(hi[)iJBon 
su elocuente lenguaje los progresos 
qué la minería «há4raaiÍKado.v/i 

El año 1876 ae {ulesdbtatcoqiJaMJo-
ra£ au£ipicio8:que ,Qlai»teiiilw%i oj 

La guerra civiiinqftéitatitO; daño 
causa á.U ^iinetria4nlJ^rJA.dtftec-
tamente,éindiirec|^i)fi^^%4Ue9tO d« 
la Pininaula,. íe»tir().ró^ilnAt4^i^tfni-
narj««gan todiiiuÍ«« a|)e|ri«AmAS J 
por ello haceraoff )l̂ i î áfljCwiytftptes 
v o t o s . ;; ,(¡ ,; : . : r , . - l ü i 

Las oór^jnm,^;fímftiFf%iJf, de 
ellas ha de palir̂  al ,i;nepOA.̂ |jĴ ^ «s-
peramos,,ui>a, ley jq,ué; s%Uffagfî  lai 
necesidíaid«s.d,e ^k4pd|ustrj|a;|f, g^^ ret-
suelva con ?Qnoillej;Í9||; îÍ^9 l̂íf^¿ro-
b^qvas,que.j^H8CÍta^^4¿at,^p la 
vigilancia y aljjgavri^i\>,)egHM |̂o'^ 
de minas. . ,. ,, , 

En- cuanto muestras ¡débMes.^ier-
zas alcancen, j)ro(/úrat.'eiinos )̂ rátar 
todas las cuestionesqu^.-^eain^f ver
dadero interés, con criterio ifnpér-
cial y desapasionado. . 

Si siguiendo el plan que eu nues
tra modesta publicación nos ji^'mos 
trazado, logramos presta,r algún 
servicio á la minería, qued^r¿t̂  sa
tisfechas todas nuestras <a«plr4lcio-
nes. 
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MISCELÁNEA. 

, El ultimo de la excentricidajd in
glesa son los niños artificiales. 

Construyese actualmente'^ iLón-̂  
dres, con tan rara perfecoiw, que 
se confundt-n fácilmente Q9# los 
verdaderos. Estos muñeco^ están 
provistos do un aparato quB.rnfíóvi-
do por un resorte, produce^sonidoB 


